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El centro gubernativo del Palacio de Justicia 
de Chandigarh. Arquitecto, Le Corbusier. 

Sería demasiado pretencioso y 
aventufiado creer que en unas cuar· 
tillas se puede hacer un resumen 
completo de las tendencias y reali­
zaciones del urbanismo actual en el 
mundo. Y sería también incompleto 
e ineficaz presentar algunos moder­
nísimos ejemplos en vías de reali· 
zación, como Chandigarh o Kitimat. 

Si queremos ahondar sobre las de­
ficiencias del urbanismo en España, 
lo miomo que en arquitectura, no 
tenemos que insistir en una infor­
mación superficial, que es contra. 
producente, si falta la formación 
básica y fundamental. Muchas veces 
lo que sobra es facilidad en el ofi· 
cio, y la información da sólo como 
resultado una copia inadaptada de 
una obra ajena incomprendida. Hay 
demasiados arquitectos que tienen la 
estupenda facilidad e inconsistencia 
de criterio de un dibujante de mo­
das, siempre artista fácil y de buen 
gusto: para talle alto o bajo, la fa]. 
da corta o larga. 

Pero la arquitectura y el urbanis· 
mo (arquitectura a mayor escala) es 
ciencia y arte de más larga vida y 
trascendencia social y humana que 
una moda. Y son más precisos los 
criterios básicos fundamentales inva­
riables, que se adaptan a las cos­
tumbres, los medios, los materiales 
e incluso a los gustos, sin que se 
pierda la maciza solidez fundamen· 
tal arquitectónica, invariable como 
un cimiento firme. 

Es desconsolador el caso de muy 
buenos arquitectos que no pueden 
defender sus obras anteriores ni 
como intención ni como criterio. A 
lo sumo, podrían haberlas defendi· 
do durante tres o cuatro años; y el 

buen artesano siempre sería defen­
dible. En urbanismo, estos defectos 
son mucho peores, porque la dura­
ción de la ejecución de la obra es 
mayor que la del mudable criterio, 
el daño es en mayor escala y la 
trascendencia social y artística son 
mucho mayores. 

Sabem?s, ciertamente, que los más 
importantes arquitectos urbanistas 
tienen la sólida formación cuya fal­
ta lamentamos; pero parece como 
si hubiera una falta de comunica· 
ción, como si fueran demasiado "in· 
trovertidos"; ellos, sí conocen y sa· 
ben, pero ni las obras lo demues· 
tran ni comunican 
suficientemente para 

su formación 
extender el 

buen criterio y conocimiento a to­
dos los que realizan. Pero la res­
ponsabilidad no es de ellos, o, al 
menos, no es exclusiva; necesitan, 
seguramente, _ más apoyo y calor, 
más comprensión entre los arquitec­
tos y entre la sociedad, los legis­
ladores y gobernantes. Les falta el 
"ambiente propicio". 

Y el asunto es importante: los 
arquitectos solos no podemos resol· 
ver el urbanismo, pero conocemos 
el problema y podemos plantearlo 
"importuna y oportunamente". Por· 
que se juega no ya la propia arqui­
tectura, que no puede concebirse 
aisladamente sin conjunto y paisaje 
en cualquier edificio, sino que se 
juega lo más importante en nuestra 
profesión entendida con trascenden· 
cia social: se juega que nuestra mi­
sión, el completar y perfeccionar a 
la naturaleza como ambiente para 
el desarrollo físico y espiritual del 
hombre, se cumpla o no se cumpla. 
Nada menos. 
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Unos edificios de "importante" ar· 
quitectura, emplazados en una calle 
inapropiada. Londres. Leadenhall. 

A sí, poco a poco, h emos entrado 
casi sin querer en lo que llamába· 
mos criterios básicos fundamentales 
en urbanismo. 

¿Están nuestras ciudades, o las 
realizaciones urbanísticas más mo· 
dernas, o lo proyectos al menos, 
concebido con un criterio claro y 
definido de . cómo deben funcionar 
socialmente las ciudades, los ha· 
rrios, los pueblos, los suburbios? 
Nuestra formación cristiana, ¿se ad­
vierte y se distingue? 

En conjunto, puede afirmarse que 
no. Unas veces se clasifica una zona 
como de lujo. Otras veces, se cla­
sifica una barriada como obrera. 
Otras veces, lo que importa son "los 
accesos". Otra s veces, la "capitali· 
dad ". Otras, el tráfico; pero el trá· 
fico . de ferrocarriles o de automóvi· 
les; no el tráfico de peatones, y me· 
nos el de niños. La b elleza en la 
composición urbanística se concibe 
con criterio de "visitante" ; no de 
"habitante". La composición se con· 

· cibe a vista de paseante o a vista 
de avión; no a vista desde el ho­
gar. El urbanista católico se distin· 
gue sólo en que no se olvida de 
proyectar una iglesia, y la iglesia y 
su emplazamiento sirven a su ima· 
ginación y decoran el barrio; pero 
de la adecuada distribución de la 
parroquia, como hermandad y feli· 
gresía de la humildad sobre la os· 
tentación, no hay gran conocimiento 
ni preocupación. A veces, se pro­
yecta con ostentación y lujo super· 
fluo, en contraste con la miseria re· 
conocida y no evitada, mucho más 
abundante y apremiante que la mo­
numentalidad parcial que resulta 
ridícula en su falta. de ponderación 
y de sinceridad; revelando, además, 
una terrible pobreza de imaginación 
·y de verdadero arte. De las escue­
las y su emplazamiento no hay gran 
preocupación: se supone y se admi­
te que los ricos van a unas escue· 
las y los pobres a otras, y ya no 
hay una mayor preocupación de la 
distancia de la escuela al hogar ni 

Un modesto edificio valorado en un 
decente emplazamiento. Londres. 
Glebe Place. Chelsea. 
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de sus alrededores. Las industrias 
se construyen cercanas al ferrocarril 
o al puerto; pero la distancia a los 
hogares de los trabajadores se re· 
suelve después como se puede. Y, 
con arreglo a la libre especulación 
del suelo, las ciudades van teniendo 
forma de cono: geometría en lugar 
~e organismo. Y, por una carestía 
del solar no justificada, se constru­
yen barriadas enteras superpobladas, 
monótonas, de lamentable paisaje a 
''vista de ventana", sin espacios li­
bres de recreo, sin alegría ni belle· 
za, aunque estén apilastradas las fa. 

chadas o se proyecten revestidas de 
ladrillos bien tratados. A veces hay 
planes regionales de industrializa­
ción y producción de riqueza, pro­
yectados con espíritu inhumano de 
empresario egoísta, olvidando que el 
bienestar humano es algo más com· 
piejo que el mero enriquecimiento; 
que el emplazamiento relativo de 

los hogares con relación al lugar del 
trabajo, los problemas . de emigra· 
ción a las ciudades, la educación, 
el recreo y la vida espiritual han 
de resolverse a la vez. Otras veces 
se planean las reformas de las ciu-

dades contando con una ley de ere· 
cimiento obtenida de las estadísti· 
cas, y no se ahonda en · si el creci­
miento es debido a un éxodo del 
campo a la ciudad, antieconómico y 

perjudicial moral y socialmente, y 

no se estudian las causas y reme­
dios. 

Y muchas veces se cree que el 
arquitecto puede prescindir del so· 
ciólogo o del político, y, con una 
especie de intrnsismo inculto, se 
prescinde de su ayuda y colabora· 
ción, en lugar de buscarlos ansiosa 
y tenazmente en los muchos pro· 
hlemas en que necesitamos conoce•· 
y ahondar antes de coger el lápiz. 

N o se diga que todos estos pro· 
bl,emas son teóricos solamente y que 
el problema real y práctico se nos 
presenta bien definido con sus tre­
mendas limitaciones. Los ideales e 
incluso las utopías, cuando están 
bien definidos, resultan una norma 
infalible de ~riterio para los proble· 

mas prácticos. ·Es una distinción del 
hombre buscar la perfección y sen· 

tirse insatisfecho. 
En el · actual urbanismo mundial 

Belleza de composicion urbanística 
concebida con criterio de "visitante". 
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El acceso a 
una escuela a 
través de ma­
sa verde. Es­
cuela prima­
ria en Lucer­
na. Arquitec­
to, E. ]auch. 
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han tenido una influencia decisiva 
las publicaciones que dan hecho un 
criterio; por ejemplo, las del soció­
logo Lewis Mumiord (hay países en 
que se señala casi como el comien­
zo de una época en su urbanismo 
la fecha de la traducción de sus 
obras). Aquí, no todos están bien 
informados; pero no es eso lo que 
echamos más de menos, sino una 
doctrina nuestra más cristiana, más 
completa aún y más honda. Porque 
só.lo la improvisación y la facilidad 
de lápiz no pueden llevarnos a nin· 
guna parte. Haría falta más comu­
nicación, más plantear problemas 
hondos, más colaboración entre ar­
quitectos para buscar ayudas si hacen 
falta y para comunicar ideas si se 
tienen completas, básica y exactas. 
Más búsqueda de colaboración en 
ideas para formar una doctrina uná­
nime y perfecta, que se extienda y 
difunda. Después, ya bien apoyados, 
nos sobrarían urbanistas prácticos y 
fáciles, de labor fecunda . 

Una buena organizacion para una 
escuela y locales para jóvenes: l. El 
club de jóvenes.-2. La escuela.-
3. El campo de juegos. 




